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CAPITULO LXXXVI. De algunas empresas que hizo Fernando 
Cortés en tierra de Mexico y Tetzcuco 

TRO DíA. LOS DE TLAXCALLA saquearon a Tacuba y quema­
ron muchas casas y en seis días. que .allí se detuvo Fernando 
Cortés, por parecerle que estando tan cerca de Mexico y 
siendo buen sitio convenía hacer alguna demonstración. tu­
vo muéhas escaramuzas en que los tlaxcaltecas se señalaban, 
así general como particularmente. venciendo por la mayor 

parte. Hubo muchos desafíos de uno a uno y dos y tres y cuatro a cuatro. 
que fueron de oír y de ver las cosas que se decían y la rabia con que se 
peleaba; porque llegados a las manos. no había sino vencer o morir. De­
cían los m.exicanos: bellacos. mancebas de los cristianos. que nunca osastes 
llegar adonde estáis, sino con su favor; a ellos y a vosotros comeremos en 
chile. porque no nos preciamos de teneros por esclavos. Respondían los 
de Tlaxcalla: nosotros os hemos siempre hecho huir como gente medrosa 
y sin fe y nunca de nuestras manos escapastes. sino vencidos; vosotros sois 
las mujeres y nosotros los hombres, pues siendo tantos y nosotros tan po­
cos. jamás habéis podido entrar en nuestros términos •. como nosotros .en 
los vuestros. Los cristianos no son hombres sino dioses. pues uno basta 
para mil de vosotros. Y con estas injurias se encendían tanto que rabiosa­
mente se despedazaban. Usaban los mexicanos de todas las astucias que 
podían para coger alguno para sacrificar. en que ellos más satisfacían a 
su rabia; hacían emboscadas, fingiendo huir. para meterlos por la calzada 
adelante. Algunas veces usaban de infinitos ardides. decían: entrad valien­
tes, pelead, que hoy seréis señores de Mexico. Otros decían: venid aholga­
ros, que hallaréis la comida aparejada. Otros: ya no hay Motecuhzuma que 
haga lo que queréis. idos a vuestra tierra. Llegó Cortés a una puente 
que estaba levantada. mandó callar y preguntó a los mexicanos. si estaba 
aIli el señor. que le quería hablar. Respondieron que todos eran señores. 
que dijese lo qué queria. Calló y agraviándose de esto le dijeron: ¿piensas. 
Cortés. que ha de ser la de antaño? Mallo has pensado; que de ti y de 
los tuyos hemos de hacer un gran banquete a los dioses. Díjoles un caste­
llano que ¿para qué hablaban tanto estando encerrados y sin comida? 
Replicaron que cuando tu.viesen falta de pan comerían de los castellanos 
y tlaxcaltecas. pues tenían la caza delante. y arrojaron tortillas de maíz 
diciendo: comed malaventurados. que tenéis hambre, que a nosotros. por 
la bondad de los dioses. todo nos sobra y apartaos. que os haremos peda­
zos; y luego volvieron a menear las manos. Viendo Cortés que no podía 
hablar a Quauhtemoc, que era lo que había deseado. se volvió a Tetzcuco. 
Antes de salir' de Tacuba. llegó en una canoa un indio solo. de gran cuerpo, 
bien aderezado y Con espada y rodela y saliendo a la calzada. dijo, que 
desafiaba uno a uno a todos los castellanos. porque estaban los dioses se­
dientos de su sangre; y como se detenían, dijo: ¡ea!. ¿qué pensáiscobatdes? 
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Arrojóse contra él con espada y rodela un soldado llamado Gonzalo Her~ 
nández; el indio huyó. siguióle. metiéndose en el agua. dándole de estoca~ 
das; y queriéndole cortar la cabeza. cargaron tantas canoas que se llevaban 
al castellano, aunque los castellanos hadan fuerza de socorrerle; pero por 
llaber muerto Diego Castellanos. de un jarazo a un gran señor. se ocupa~ 
ron tanto en ayudarle. que Gonzalo Hemández se pudo salvar. 

Como Cortés vio a los tlaxcaltecas muy enojados de los despojos. cosas 
que por su pobreza jamás traían. dijo a Ojeda y a su compañero Juan Már­
quez: pese a vosotros. catadlos y tomadles el oro y dejadles la ropa; no lo 
dijo a los sordos. porque luego 10 hicieron y hallaron más de tres mil pesos; 
y otro día pareció que se habían ido diez mil tlaxcaltecas; el siguiente día 
se hizo otra cata y se fueron otros tantos; y al tercero día faltó la tercia 
parte de ellos. que se presumió llevar más de cincuenta mil pesos y más 
de doscientos mil ducados de ropa; y porque se iban no les quitaron las 
joyas de alli adelante y a los señores no se cataba y así no se fue ninguno. 
Luego acudieron los de Chalco a pedir socorro. porque conociendo los de 
Mexico el daño que recihian con haberlos perdido (porque de alli les acu­
día la mayor parte de la provisión de maiz. leña y otras cosas). procuraban 
destruirlos; y porque para sitiar la ciudad importaba a Cortés conservarlos. 
envió a Gonzalo de Sandoval con trescientos infantes y veinte caballos. Hi­
zo noche en Tlalmanalco; negado a Chalco halló gente de guerra de Hue­
xotzinco y Quauhquecholla. que le esperaba y juntos fueron camino de 
Huaxtepec. adonde estaban las guarniciones mexicanas que les salieron al 
encuentro. Acometieron primero los de Chalco y socorrieron los castella­
nos y rompieron a los mexicanos; y este día se señalaron mucho Gonzalo 
de Sandoval y Andrés de Tapia. Entendieron los tlaxcaltecas en saquear 
el lugar. porque se hacía en él mucha ropa de algodón; aunque Gonzalo 
de Sandoval estaba con cuidado. que durante el saco no volviesen los ene­
migos. los cuales volvieron y entraron peleando hasta la plaza; pero presto 
fueron echados y seguidos más de una legua. con mucho daño suyo. Pasó 
este campo a Yacapichtla. lugar puesto en alto. que por las piedras que 
echaban y por la dificultad de el sitio. no podian subir los caballos. ni los 
tlaxcaltecas se osaban acercar. Fueron los defensores requeridos con la 
paz; respondieron muchas desvergüenzas. Gonzalo de Sandoval y Andrés 
de Tapia. diciendo. que era vergüenza que se dijese que había lugar fuerte 
para los castellanos. con dos rodelas. invocando a Santiago. comenzaron 
a subir y tras ellos muchos soldados. que unos cayendo y otros trabándose 
de las manos y ayudándose. aunque los indios no se descuidaban en resis­
tir, fueron entrados y heridos Andrés de Tapia y Hemando de Osma y 
otros muchos. Los indios amigos. viendo que los castellanos ganaban tie­
rra. también arremetieron. Matáronse muchos y despeñáronse tantos de 
los que huían por la otra parte de el lugar. que se tiñó de sangre. de tal 
manera un río pequeño. que pasaba por un lado de el lugar. que aunque 
era grande la sed de los hombres. por largo rato no pudieron beber de él. 
y dejando contentos a los de Chalco. Sandoval se volvió a Tetzcuco y no 
fue bien entrado. cuando volvieron los chololtecas a decir. que los mexi-
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canos los acometian de nuevo. ce 
de el socorro. Mandó Cortés a: 
Los de Chalco salieron al campo 
fue reñida la batalla. con daño 
de Chalco y prendieron C1WI 
los vencidos huyendo en canoas. 
muertos y a los chololtecas mu 
Tetzcuco y Cortés soltó los mex 
mismo hacía a cuantos prendia, 
guerra. 

CAPiTULO LXXXVII. Que . 
los de Chateo y gana a ! 

.~~~ A ESTABA MÁS SEO 
_ ....• "1.111'1~ más ordinarios a 

llegó con algunas 
llegado más nav! 

.... ,....- santo volvieron 
movían muchos 1 

quería ir en persona. Y estand; 
provincias de Tuzapan. Maxca1 
pidiendo su favor y ofreciéndosl 
tianos. Fernando Cortés los re 
iba a socorrer a los chololtecas; 
biesen menester. Salió a cinco 
caballos y veinte mil tlaxcalteca 
cito a Sandoval y antes que fle! 
cuarenta mil amigos. Detúvose 
vuelta a la laguna y yendo C8I 
aguardaban en el campo. Dut 
que todo el ejército estuviese a 
misa; fue pasando a las dos. di 
muy ásperas; topó con un peño 
gente de guerra. en una ladera. 
Cortés que pasar sin acometer ~ 
que era cobardía y que embesti 
con todo eso. juzgando que 1)0 

detenerse a tomarlos por hambr 
por tres partes; la una. que en 
tóbal de Corral. hombre animos 
Francisco Verdugo y Juan Rod 
pitanes Pedro de Ircio y Andrés 
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canos los acometían de nuevo. con mucha furia para que no pudiesen gozar 
de el socorro. Mandó Cortés a Sandoval que volviese con la misma gente. 
Los de Chalco salieron al campo a recibir los enemigos, pelearon con ellos. 
fue reñida Ja batalla, con daño de ambas partes; y al fin la vencieron los 
de Chalco y prendieron cuarenta mexicanos y un capitán y se fueron 
los vencidos huyendo en canoas. Llegó Sandoval, halló. el campo lleno de 
muertos y a los chololtecas muy ufanos; diéronle los presos; volvióse a 
Tetzcuco y Cortés soltó los mexicanos. haciéndolos buen· tratamiento y lo 
mismo hacía a cuantos prendía. porque deseaba acabar por bien aquella 
guerra. 

CAPÍTULO LXXXVII. Que Fernando Cortés sale en favor de 
los de Chalco y gana a Quauhnahuac lugar fortlsimo en la 

Tlalhuica 

_lllJ:é'':II!:.-:~ A ESTABA MÁs SEGURO EL CAMINO de la Vera Cruz y se tenian 
más ordinarios avisos de la mar y con un mensajero. que 

...,...,. llegó con algunas ballestas y arcabuces, se supo que habían 
• ..;:,-.._ llegado más navíos a la Vera Cruz con gente. El sábado 

santo volvieron los de Chalco a pedir socorro, porque se 
movían muchos pueblos contra ellos; respondió Cortés que 

quería ir en persona. Y estando para partir, llegaron embajadores de las 
provincias de Tuzapan. Maxca1tzinco y Huauhtla, con grandes presentes. 
pidiendo su favor y ofreciéndose por vasallos de el gran señor de los cris­
tianos. Fernando Cortés los recibió bien y despidió luego, diciendo que 
iba a socorrer a los chololtecas. como los socorrería a ellos cuando lo hu­
biesen menester. Salió a cinco de abril con trescientos infantes y treinta 
caballos y veinte mil tlaxcaltecas y tetzcucanos; dejó por cabo de el ejér­
cito a Sandoval y antes que Uegase a Chalco se le habían juntado a otros 
cuarenta mil amigos. Detúvose poco allí. porque dijo que quería dar una 
vuelta a la laguna y yendo caminando fue avisado que los mexicanos le 
aguardaban en el campo. Durmió en una población de Chalco; mandó 
que todo el ejército estuviese a punto al cuarto del alba. partió en oyendo 
misa; fue pasando a las dos, después de mediodía. por entre unas sierras 
muy ásperas; topó con un peñol. adonde había muchas mujeres y niños y 
gente de guerra, en una ladera, que le dieron grita. Pareció a Fernando 
Cortés que pasar sin acometer a aquella gente sería dar ocasión de pensar 
que era cobardía y que embestirlos por la fortaleza de el sitio. era locura; 
con todo eso. juzgando que no convenía dejar atrás aquellos enemigos. ni 
detenerse a tomarlos por hambre acordó. con buen consejo. de combatirlos 
por tres partes; la una. que era la más agria, encomendó al alférez Cris­
tóbal de Corral, hombre animoso y valiente; la segunda dio a los capitanes 
Francisco Verdugo y Juan Rodríguez de Villa Fuerte; la tercera, a los ca­
pitanes Pedro de Ircio y Andrés de Monjaraz. con orden que a un tiempo. 
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